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  EN TUS BRAZOS




  Maya Banks




  Llega la apasionante segunda entrega de la Saga Devereaux, tras Salvada por ti.




  Abandonada cuando era un bebé y criada por una pareja en un mundo privilegiado, Arial no conoce nada de su pasado. Su único vínculo con él son los poderes de telequinesia que al parecer heredó de su progenitora. Protegida por sus padres adoptivos, quienes la mantienen alejada de una vida normal para salvaguardar sus poderes secretos, Ari ha crecido rodeada de lujo, y de soledad. Pero esa vida está a punto de dar un giro.




  Como jefe de la empresa de seguridad Devereaux, Beau está familiarizado con los poderes psíquicos. Por lo tanto, cuando un amigo de la familia se pone en contacto con él para que proteja a su hija, él está listo. Pero para lo que no está preparado es para la irresistible atracción que surgirá entre él y Ari. Lo que comenzó como un trabajo más, ahora se ha convertido en un problema personal, en el que estará dispuesto a arriesgar su vida si es necesario.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Maya Banks ha aparecido en las listas de best sellers del New York Times y USA Today en más de una ocasión con libros que incluyen géneros como romántica erótica, suspense romántico, romántica contemporánea y romántica histórica escocesa. Vive en Texas con su marido, sus tres hijos y otros de sus bebés. Entre ellos se encuentran dos gatos bengalíes y un tricolor que ha estado con ella desde que tuvo a su hijo pequeño. Es una ávida lectora de novela romántica y le encanta comentar libros con sus fans, o cualquiera que escuche.




  @maya_banks


  Facebook: AuthorMayaBanks


  www.mayabanks.com




  ACERCA DE LA ANTERIOR ENTREGA, SALVADA POR TI




  «Salvada por ti transporta al lector a las negras profundidades de la angustia… Sus personajes son un testimonio de la fuerza del espíritu humano… Y de cómo el poder del amor es capaz de sanar hasta la herida más grave.»




  LINDA HOWARD, THE NEW YORK TIMES




  Uno




  En el umbral de su gran salón, Gavin Rochester observaba cómo su mujer examinaba un ornamento de Navidad antes de colocarlo en su cajita y ponerla en la caja de plástico que usaban para guardar la decoración navideña.




  Su tristeza le producía tal dolor en el corazón que se frotó el pecho en un intento de aliviarlo. Pero algunas heridas eran demasiado profundas. Permanentes e imposibles de curar. Y su dolor le resultaba insoportable porque no podía arreglarlo. Sus relaciones, su dinero y su poder no significaban nada si no podía dar a su querida esposa lo que más quería. Notaba su dolor tan intensamente como si fuera suyo y, de hecho, lo era porque no podía soportar que fuera infeliz. Movería cielo y tierra para hacerla sonreír.




  Ginger lo había cambiado, lo había convertido en un hombre mejor. Un hombre que nunca pensó que llegaría a ser, que nunca quiso ser. Pero ella lo cambió todo; su mundo, su sitio en este mundo. De repente él quiso ser un hombre mejor. Por ella. Porque ella lo merecía. Y nunca la pondría en una situación de peligro con sus prácticas empresariales. Era una nueva experiencia para él. Vivir bien, vivir de forma honrada. Salir de la oscuridad. Tener a alguien que hacía que quisiera sentirse… digno.




  En aquel momento Ginger dejó de observar con tristeza aquel ornamento, y cuando vio a su marido, se le iluminó la cara, rosada por las brillantes luces del árbol de Navidad. A él le maravillaba comprobar cómo se le cortaba la respiración cada vez que ella le sonreía. Ese sentimiento nunca desaparecería. Jamás antes había disfrutado de un amor como el que profesaba a su esposa. Era asombroso y al mismo tiempo cálido, como las llamas de una chimenea. Algo inquebrantable, sin reservas ni ataduras ni condiciones.




  Lo amaba, y saber eso le derretía aún ahora.




  —Este es el último —dijo su mujer mirando una vez más el único ornamento que no se había colgado en el árbol. Momentáneamente, la pena apagó la calidez de sus ojos, pero vio que hacía un esfuerzo para recomponerse y la lástima desapareció de sus facciones. Sin embargo, se había dado cuenta. Sabía que estaba allí por mucho que ella se esforzara para que no se le notara.




  Cruzó el salón, ya no podía soportar esa distancia que los separaba. La estrechó entre sus brazos e introdujo los dedos en su larga melena, que luego acarició, mientras aspiraba su aroma y le besaba los mechones.




  —Volveremos a intentarlo —murmuró él, tratando de adoptar un tono seguro y tranquilizador. A pesar de todo, sabía que había fracasado estrepitosamente. Sonaba tan alicaído como ella. No era su esposa quien le había fallado; podía pasarse el resto de la vida solo con ella y no sentir remordimiento alguno. Era él quien la había defraudado. Era incapaz de darle el hijo que tanto deseaba.




  Ginger quería tener una familia. Amor, risas, que llenaran la casa con una calidez que él nunca había experimentado antes de conocerla. Ella lo sabía, sabía cómo había sido su vida y estaba decidida a cambiarla. A darle un hogar. No solo una casa. Una casa con una familia y su amor incondicional. No tenía defensa alguna. Su amor desafiaba fronteras y parámetros. Sabía que nunca amaría a ninguna otra persona en la faz de la tierra como amaba a esta mujer.




  Ella negó con la cabeza, apoyada contra su pecho, y él la apartó con cuidado, destrozado por el brillo de las lágrimas en sus grandes ojos marrones. Para él, hasta consumida por la pena, era la mujer más hermosa del mundo. No recordaba cómo era su existencia antes de que entrara a formar parte de su vida.




  Tenía lo más valioso del planeta entre los brazos y aun así era incapaz de darle lo que más quería: un hijo.




  —Ya no más, Gavin —dijo ella tragando saliva como si le resultara doloroso hablar—. No puedo soportar otra pérdida. Ya no puedo aguantarlo más.




  La absoluta desesperación en la voz de su amada esposa era demasiado para él. Estaba muy cerca de perder el control de sus propias emociones. Lo único que lo impedía era su promesa de que sería siempre su puntal.




  Ginger necesitaba su fuerza, no su debilidad. Y por duro que fuera él solo tenía una debilidad en esta vida.




  Ginger. Su esposa, amante y alma gemela.




  Antes se hubiera reído de eso del destino y las almas gemelas. El profesor que le daba clases de Desarrollo y Recursos Humanos había dicho una vez que el concepto de que solo hubiera una persona para ti era completamente falso. Que podías enamorarte de muchas personas distintas durante tu vida, y amarlas.




  Él también compartía esa opinión hasta que un buen día, una hermosa mujer deliciosamente tímida, de ojos marrones y pelo castaño entró en su vida y puso patas arriba toda su existencia. Desde la primera vez que Ginger aceptó su invitación a cenar, supo que estaba tan perdido que nunca más volvería a encontrarse. Tampoco lo quería.




  Gavin era un hombre decidido que podía hacer frente a cualquier reto que le lanzaran. Lo tenía todo o eso solían decir de él las mujeres.




  Era apuesto, carismático, taciturno en ocasiones, y rico.




  No se chupaba el dedo. El último atributo era el más cautivador. Las mujeres con las que había estado no se habían parado a pensar en lo que había más allá de la etiqueta que llevaba pegada en la frente: multimillonario.




  Irónicamente, la primera vez que se fijó en Ginger estaba en una cita con otra mujer. Había planificado toda la noche: cenarían tranquilos en un ambiente íntimo, flirtearía con su cita —de cuyo nombre no lograba acordarse ahora— y luego irían a casa de ella para follar antes de volver a su apartamento.




  Nadie lo acompañaba a su casa ni invadía su santuario privado. El sexo siempre era en casa de la chica o en un hotel, y siempre se iba inmediatamente después. Para algunas, eso lo convertía en un cabronazo sin alma, pero no era hipócrita. No iba a quedarse para unos arrumacos poscoitales cuando ya les había dejado claro que no habría enredos sentimentales.




  Cuando dejó a su cita en casa, no se quedó, para decepción de la pobre muchacha. Estaba demasiado ocupado pensando en la dulce camarera de grandes ojos marrones y tímidos que se había puesto roja cuando él se la quedó mirando demasiado rato.




  No solía ser tan maleducado ni falto de habilidades sociales, pero en cuanto la vio se quedó prendado, así que la noche siguiente volvió al restaurante. Solo. Se las arregló para sentarse en su sección de mesas y se dispuso a ser el más exigente de los clientes; a cada rato la llamaba por cualquier excusa inventada.




  Tardó tres largas semanas descorazonadoras antes de poder convencerla para que saliera con él a cenar. Pasó tres semanas de celibato obligado porque sabía que sería la última mujer en su cama, así que no le importó esperar.




  Tardó seis meses más de noviazgo antes de llevar las cosas más allá de unos apasionados besos de buenas noches y de limitarse a notar la calidez de su cuerpo contra el suyo cuando la abrazaba.




  Habían sido los seis mejores meses de su vida.




  La noche que finalmente la llevó a su cama y la hizo suya, le propuso matrimonio y ella se echó a llorar.




  Pasaron tres meses más en los que Ginger prácticamente vivía con él hasta que al final aceptó su proposición de matrimonio, pero en cuanto accedió, se le acabó la paciencia. La llevó delante de un juez a las primeras de cambio y la reclamó como suya para el resto de su vida.




  Tras un año de felicidad teniéndola para él solo —y era extremadamente posesivo y egoísta en cuanto al tiempo que pasaban juntos—, ella empezó a hablar de tener hijos. Gavin no creía que pudiera ser más feliz de lo que era, pero entonces empezó a imaginarse a unas dulces niñas clavaditas a su madre y se propuso llenar su hogar de una decena de hijos, incluso, si eso era lo que su mujer deseaba.




  Pero allí se dieron de bruces con la realidad.




  Para alegría de ambos, se quedó embarazada enseguida. La gran pena fue que sufrió un aborto al cabo de unas pocas semanas. Entonces empezó su pesadilla de esperanzas truncadas. La última gota fue cuando volvió a quedarse embarazada a principios de este año, después de cuatro abortos. Consiguió llegar a un estado más avanzado de embarazo, que fue donde los demás habían terminado. Habían empezado a emocionarse y a dejarse llevar por la esperanza de que, por fin, lo habían conseguido.




  Cuando estaba de cinco meses, después de saber que llevaba dentro lo que más quería, una niña; cuando ya habían empezado a establecer un vínculo con el bebé; habían notado sus primeros movimientos y hasta empezaron a decorar la habitación —algo que nunca habían podido hacer hasta entonces—, la tragedia volvió a azotarlos y perdieron al bebé. La peor parte fue que tuvo que dar a luz a una niña diminuta y perfectamente formada.




  Ginger se quedó destrozada; se pasó meses lánguida y apática. Él nunca se había sentido tan inútil. La quería muchísimo y la hubiera descargado de todo ese dolor si hubiera podido, pero ella había tocado fondo y cuando se repuso físicamente ya no volvió a mencionar que quisiera intentarlo de nuevo.




  Ni siquiera ahora, cuando él quería animarla para que lo volvieran a intentar, Ginger se negaba. No podía culparla, pero le fastidiaba la idea de no ser capaz de arreglarlo. En su mundo nada era imposible. El dinero, si bien no era la solución para todo, conseguía muchas cosas. Sin embargo, ni con todo el dinero del mundo, con todas las influencias del mundo, podría ayudar a su bella esposa a conseguir lo que más deseaba.




  Como si notara el oscuro derrotero que estaban tomando sus pensamientos, Ginger le acarició la mandíbula; esbozó una sonrisa dolorosamente dulce y lo miró comprensiva.




  —Tú eres lo que necesito. Lo único que quiero —dijo sin más—. Júrame que no me dejarás por alguien que pueda darte hijos. Júramelo y nunca te pediré nada más.




  Él se quedó impactado. La miró perplejo, cada vez más enfadado. No con ella, sino consigo mismo, porque si la hubiera hecho sentir segura, nunca se hubiera planteado algo así. Esa idea, ese miedo, nunca se le hubiera pasado por la cabeza.




  Enmarcó su hermoso rostro con las manos y se quedó así, mirando a esos ojos marrones, conmovedores e hipnóticos.




  —Solo me preocupa no poder tener hijos porque sé lo mucho que te duele —dijo él con voz ronca—. Haría lo que fuera para ahorrarte esto, Ginger. Siento muchísimo haberte fallado.




  Ella le puso los dedos en los labios.




  —Shhh. Gavin, tú no me has fallado. Me has dado un hijo tras otro. Soy yo la que te ha fallado a ti porque no consigo que los embarazos prosperen, algo que no te pasaría con otra mujer.




  Él la estrechó entre sus brazos y la envolvió con firmeza hasta que notó que se relajaba.




  —Nunca habrá ninguna otra mujer para mí —dijo bruscamente—. Nunca querré más de lo que puedas darme. Te lo juro por mi vida, Ginger: mi corazón y mi alma te pertenecen. Son tuyos igual que lo soy yo. Y espero ser yo el dueño de los tuyos también.




  —Te quiero —susurró—. Ahora hazme un favor y coloca el ángel para que el árbol esté completo.




  Pero no lo estaría y ambos lo sabían. Un pequeño adorno se quedó en la caja donde guardaban los demás. Era una cucharita de plata que llevaba grabado «La primera Navidad del bebé» y el año.




  Si todo hubiera ido como estaba previsto, hubiera salido de cuentas en cuestión de días. Un bebé de Navidad, exclamó emocionada cuando el doctor le dijo la fecha. Ahora tendría una barriga pronunciada, él le masajearía los pies y la abrazaría; ambos notarían las pataditas de su hija durante el abrazo.




  Ginger se apartó y desenvolvió al delicado ángel de porcelana que coronaría el árbol. Gavin se subió al taburete y colocó la última decoración en su sitio.




  —Es perfecto —susurró ella con los ojos brillantes por las lágrimas.




  Él se las secó con los labios y luego la abrazó para poder observar, codo con codo, el árbol que ella había decorado con tanto afán. A su esposa le encantaba la Navidad. Las primeras fiestas navideñas que pasaron juntos no se le olvidarían en la vida porque antes, para él, la Navidad era un día más. Y un engorro también, ya que la mayoría de los sitios cerraban y la gente salía de la ciudad o estaba poco disponible.




  Pero cuando Ginger entró en su vida, lo cambió por completo. Lo arrastró de su casa de Connecticut para ir a comprar el árbol vivo más grande y espectacular que pudieran encontrar.




  Ese fue otro cambio que obró en él. Aunque tenía una casa enorme con grandes extensiones de terreno alrededor y privacidad absoluta, no le hacía ninguna gracia estar allí solo. Pasaba la mayor parte del tiempo en su apartamento de Manhattan. Hasta llegar Ginger.




  Ahora lo raro era que estuviera en el piso y si iba, se cercioraba de que ella lo acompañara. No habían pasado ni una sola noche separados desde que hicieran el amor por primera vez. Ella había convertido la casa de Connecticut en un hogar. Era cálida, acogedora y estaba llena de amor y felicidad.




  —Me encanta el árbol —dijo él sinceramente—. Has hecho un magnífico trabajo, como cada año.




  —¿Es posible que haya transformado al Grinch en Papa Noel? —dijo ella para pincharlo.




  Él se echó a reír.




  —¿A ti qué te parece? No me hubiera pasado un día entero matándome a colgar luces por las paredes de toda la casa si odiara estas fiestas.




  —Sigues odiándolas, pero me quieres —repuso, descarada.




  Gavin volvió a reír.




  —Voy mejorando. Y no odio nada siempre que tú formes parte de ello.




  La expresión de su esposa se atenuó y el amor inundó su mirada. Se volvió y ladeó la cabeza para recibir su beso cuando llamaron al timbre.




  Los dos fruncieron el ceño y Ginger se apartó para mirar en dirección al vestíbulo. Eran casi las once de la noche, ¿quién narices iría a verlos a esa hora? Peor aún, ¿cómo podían haber traspasado la puerta de seguridad sin que ellos se enteraran?




  Gavin se puso serio inmediatamente.




  —Quédate aquí y no te muevas. Iré a ver quién es.




  —Pero… —protestó ella.




  Él le dio un apretón en la mano para que se callara, se acercó al cajón de la mesilla junto al sofá y sacó su revólver. Lo escondió, volvió a mirarla como pidiéndole que no se moviera y luego se acercó a la puerta de entrada.




  Arrugó la frente cuando miró por el ventanuco que solo podía abrirse por dentro, pero no por fuera. No había nadie fuera, pero la luz de movimiento se había activado y aún brillaba sobre el paisaje invernal cubierto de nieve.




  Sacó la pistola, abrió la puerta con cuidado y se quedó mirando el exterior. El frío le dio una bofetada y el viento ululó en su oído. La luna llena iluminaba la gruesa capa de nieve. Solo el ruido de los árboles meciéndose y el crujido del hielo al romperse las ramas alteraban la serenidad de la noche.




  Casi tropezó con el objeto que había en el suelo. Dio un paso atrás y bajó la vista; se quedó estupefacto al ver lo que parecía una… ¿canastilla de bebé?




  Se arrodilló inmediatamente y apartó con cuidado la mantita que tapaba algo del interior. Cuando la retiró lo suficiente para ver lo que contenía la canastilla, dio un grito ahogado.




  —Gavin, ¿qué es?




  Oyó el tono de voz preocupado de Ginger a su espalda y antes de poder decirle que no se acercara, el bebé escogió ese justo instante para empezar a sollozar, aunque era más un gemido de angustia que un llanto de verdad.




  A su esposa se le cortó la respiración. Se agachó a su lado y fue a coger el valioso bulto antes de que él pensara en hacerlo.




  —¡Por el amor de Dios! Alguien acaba de dejar un bebé aquí; se va a congelar.




  El horror en su voz era evidente. Él seguía demasiado estupefacto para pensar con claridad.




  —Entra la canastilla —dijo ella, tensa, mientras recogía al bebé en brazos y se incorporaba en el porche.




  Él la siguió, pero algo le decía que debería buscar a la persona que había dejado al bebé. Todavía debía de estar en la finca. Tenía muchas tierras y aún tardaría un buen rato en salir de ellas independientemente de la dirección por la que hubiera venido.




  Sin embargo, estaba absorto mirando a su mujer junto a la chimenea; apartaba la mantita y colocaba la cabecita del bebé bajo su barbilla mientras lo acunaba para tranquilizarlo.




  —¿Hay alguna nota? —preguntó nerviosa—. Cualquier cosa que explique en qué diantre pensaba alguien para hacer algo tan terrible. ¡Es Navidad! No se abandona a un bebé en Navidad.




  Estaba muy angustiada. Gavin sacó rápidamente el contenido de la canastilla y sí, cayó un sobre al suelo junto a las mantitas y dos peluches viejos.




  —Léemela —le pidió ella sin mirarlo. Estaba absorta mirando al bebé que llevaba en brazos y por un momento él ni siquiera pudo respirar. Contemplaba lo que nunca podría ser suyo. El dolor era casi insoportable. Ginger miraba al bebé con una ternura y amor infinitos mientras le acariciaba la espalda en un intento de aliviarlo… o aliviarla. ¿Era un niño o una niña?




  Gavin abrió el sobre con manos temblorosas y leyó el texto rápidamente, dispuesto a ahorrar a su mujer cualquier cosa que pudiera herirla, pero lo que leyó le llegó al alma.




  No puedo ocuparme de mi bebé. Conmigo siempre estará en peligro. Necesita alguien que la quiera y la proteja. Cuento con ustedes para que la quieran como si fuera su hija y nunca permitan que conozca las circunstancias de su pasado. Seguramente pensarán que soy la madre más horrible de la faz de la tierra por darle mi bebé a unos completos desconocidos, pero quiero a mi hija y por eso la dejo a su cargo y les pido que la quieran como yo lo haría y la eduquen como si fuera suya. Nunca debe saber nada de mí ni de su padre biológico. Prométanme que guardarán el secreto. Estoy destrozada, pero saber que podrán darle todo lo que yo no puedo me da la fuerza para hacer lo que es mejor para ella. La he querido muchísimo; nunca lo duden, por favor. Solo les pido que la quieran tanto como su padre y como yo.




  Cuando Gavin terminó de leer la carta, le temblaba mucho la mano y Ginger se sentó en el sofá sosteniendo al bebé contra su pecho mientras miraba a su marido, incrédula.




  Él se apresuró a sentarse junto a su esposa, y la ayudó también a sujetar al bebé porque estaba temblando tanto como él.




  Ginger bajó un poco la mantita para ver la cara al bebé y Gavin se derritió. Una preciosa niña los miraba mientras ella le acariciaba la mejilla.




  Y al tiempo que se ganó su corazón, tomó una decisión, una decisión que cambiaría para siempre el curso de su vida y la de Ginger. Se fue tranquilizando poco a poco y mentalmente empezó a barajar sus opciones.




  —Quiero que hagas las maletas —le dijo, su tono inseguro dejó paso a una resolución implacable—. Nos iremos del país y pasaremos un tiempo fuera.




  Su mujer abrió los ojos como platos.




  —¿Y qué vamos a hacer, Gavin?




  Él la miró fijamente. Le acarició la rodilla; no quería que apartara las manos del bebé.




  —Haremos lo que nos ha pedido y la educaremos como si fuera nuestra hija.




  Dos




  Cinco meses después…




  Gavin siempre había sido consciente de lo que podían conseguir el dinero y el poder, pero hasta la llegada de Arial —pues ese fue el nombre que eligieron para la preciosa niña— no fue plenamente consciente de que toda la riqueza que había acumulado a lo largo de su vida adulta tenía una razón de ser, como si llevara todo ese tiempo preparándose para algo tan importante. Tan pronto como ese inocente bebé apareció en su puerta, supo que todo su dinero por fin serviría para un propósito. Al final, todo se reducía a esto y a lo que había podido dar a su mujer, y ahora también a su hija.




  Ari era de ellos. Había confeccionado meticulosamente varias pruebas documentales que dieran fe del embarazo de su mujer y cómo, tras varios abortos, se la había llevado a un lugar aislado donde pudiera dar a luz a su hija con total privacidad. También había preparado una partida de nacimiento en la que figuraban su nombre y el de Ginger como padres de la criatura, su lugar de nacimiento y hasta el nombre de la clínica financiada por él mismo donde la niña supuestamente había nacido.




  Ahora volvían a los Estados Unidos por primera vez, seguros de que el pasado de Ari quedaba atado y bien atado. Todo lo que tenían que hacer era retomar su vida, pero aun confiando en que el pasado de Ari era incuestionable, Gavin no era tan tonto como para pensar siquiera en bajar la guardia. Sus vidas quedarían alteradas para siempre, y no tenía el menor remordimiento por haber cambiado el futuro de ambos. Ya tenía todo lo que un hombre podría desear, y daba gracias por ello cada día desde aquella fría noche de Navidad en que Ari llegó a la vida de ambos.




  Había explicado a Ginger los cambios que iba a haber en su vida, y que iban a tener que extremar la cautela en todos los aspectos de su día a día. Le preocupaba que Ginger se sintiera maniatada o se cansara de vivir tan aislada, pero debería haber sabido que su mujer, al igual que él, haría absolutamente cualquier cosa para proteger a su hija.




  El día en que dejaron a Ari en la puerta de su casa se había creado un vínculo irrompible, inexplicable e instantáneo, como si hubiera estado destinada a ser suya, y ese vínculo se había fortalecido tanto que ya no recordaban su vida antes de que entrara a formar parte de la familia. Lo primero que hizo Gavin antes de volver a los Estados Unidos fue vender discretamente la casa de Connecticut, porque no quería dejar ningún rastro de su vida anterior a Ari, ni dar la posibilidad a su madre biológica de aparecer en la casa donde había dejado a la niña y pedir que se la devolvieran.




  Durante los meses que pasaron fuera del país, Gavin había estado trabajando constantemente y a conciencia para pasar desapercibidos y desaparecer de la mirada pública. Había vendido varios de sus negocios y luego había invertido las ganancias de esas ventas para que su familia tuviera siempre una seguridad económica. Había comprado una casa enorme a nombre de una empresa fantasma que no se podía vincular con él, se había encargado de que la seguridad fuese impenetrable, y después la había convertido en la casa de los sueños de Ginger: un lugar que le encantaría y en el que no le importaría tanto estar confinada. Ginger, feliz, le dijo que tenía todo lo que podría querer: un marido al que amaba y una hija a la que adoraba. Ningún sacrificio era demasiado grande con tal de preservar a su familia.




  A Gavin, ver a su esposa tan contenta le hacía sentirse realizado de una manera totalmente nueva para él. Tras tanto dolor y tantas pérdidas, la mujer a la que amaba relucía, estaba llena de vida y rebosaba amor y sonrisas. No había día que no se deleitara al descubrir algo nuevo sobre la maternidad y sobre su preciosa criatura.




  Gavin sabía de corazón que haría cualquier cosa que hiciera falta para protegerlas. Ningún precio era demasiado alto. Cierto, no lo había hecho de la manera más limpia ni más legal, pues debería haberlo puesto en conocimiento de las autoridades y los servicios sociales y solicitar una adopción por las vías adecuadas; pero solo con mirar a los ojos de su mujer fijos en esa niñita sabía que no podía correr el riesgo de perderla haciendo las cosas por la vía legal. Si Ginger era feliz, podría vivir con ese cargo de conciencia o con el alma maldita, incluso. Se enfrentaría al fuego del infierno y al mismísimo diablo antes que provocar que sus ojos perdieran ese brillo. Ella lo miraba como si fuera su salvador, aunque en realidad había quebrantado tantas leyes que si se descubriera, se enfrentaría a años de cárcel. Desde luego, se había asegurado de que ninguna de las decisiones que había tomado salpicara a Ginger de ninguna manera, y que, si algún día saliera todo a la luz, tanto ella como Ari estarían limpias.




  Ginger entrelazó los dedos con los de su esposo, apretando con nerviosismo a la vez que ajustaba la mochila portabebés de manera que la niña quedara mirando hacia ella, bien acurrucada en su pecho. Bajaron del pequeño avión privado y se dirigieron apresuradamente hacia el coche que los esperaba; Gavin tuvo mucho cuidado de que Ginger no tropezara. Cuando se sentó junto a ella en el asiento trasero del coche, Ginger lo miró, con el ceño fruncido y expresión tensa.




  —No sé por qué estoy tan nerviosa —dijo, con la voz quebrada y tono de disculpa—. Confío en ti, Gavin; no creas que no. Pero es que parece que en los últimos cinco meses hemos vivido alejados de la realidad, en una burbuja en la que el tiempo estaba detenido y solo existíamos nosotros, y ahora me da miedo volver al mundo real… Tengo miedo de que esto sea un sueño y cuando me despierte, Ari haya desaparecido.




  Gavin le pasó el brazo por los hombros, estrechó a ambas entre sus brazos y le acarició la cabeza con los labios. Odiaba verla preocupada y con miedo a lo desconocido, pero lo comprendía y sabía que era imposible despojarla de sus miedos; hasta él estaba inquieto. Se pasarían el resto de sus vidas preocupados de que los descubrieran o de que les arrebataran a su hija. Puede que, con el tiempo, su miedo disminuyera, pero ahora que retomaban su vida pasada se temían lo peor y con razón.




  —No voy a dejar que eso pase jamás —dijo en un tono grave.




  Miró un instante a través de la ventanilla. El coche que los había recogido en la pista de aterrizaje privada no tenía nada de especial ni de llamativo; quería pasar desapercibido.




  —¿Serás feliz aquí? —preguntó a Ginger, dándole así voz a uno de sus muchos temores. La felicidad de su mujer era su principal prioridad.




  Se había deshecho de la mayoría de sus empresas hasta quedarse solo con la petrolera con sede en Houston (Texas), ciudad que conocía bien. Anteriormente había hecho negocios con Franklin Devereaux y ahora pretendía reactivar su relación con él, pues tenía conocimiento de su vida pasada y podía serle útil para lograr el anonimato completo e iniciar una vida totalmente nueva. Le había costado mucho tomar esa decisión. Al ponerse en contacto con él se arriesgaba a abrir una grieta en el dispositivo de seguridad que tanto le había costado levantar, pero tenía contactos que Gavin había perdido, así que al final había decidido correr el riesgo.




  Franklin tenía lo que Gavin y Ginger tanto anhelaban, o mejor dicho, tanto habían anhelado: una familia. Pero ahora Gavin ya no sentía envidia al pensar en los Devereaux, porque Ari los había completado, había consolidado su relación y había convertido la pareja en una familia.




  Ari se despertó, aún acurrucada en el pecho de su madre, y alzó la cabeza, regalando a su padre una sonrisa sin dientes que, como siempre, le derritió el corazón.




  —¡Hola, pequeñaja! —dijo Ginger, dándole el dedo para que se lo envolviera con su manita. Se lo llevó directamente a la boca, como hacía con cualquier cosa que caía en sus manos, y empezó a morderlo entre gorjeos, sin perder su enorme sonrisa.




  —¿Cuánto falta para llegar? —inquirió Ginger—. Hay que cambiarle el pañal, y ahora que se ha despertado no va a tardar en tener hambre.




  —Diez minutos como mucho —aseguró Gavin.




  —Aguantará bien hasta entonces —respondió ella con una sonrisa, y se puso a hacerle carantoñas y ruiditos a Ari. Luego levantó los ojos hacia Gavin y le dedicó una mirada llena de cariño—. Somos una familia —susurró con un deje de asombro en la voz—. ¡Esto es real!




  Gavin sonrió y se inclinó para besar el nacimiento de los suaves rizos de Ari, aspirando su dulce aroma de bebé. A continuación se acercó a los labios de Ginger y la besó pausadamente, saboreando el momento de privacidad con su mujer y su hija.




  —Sí, mi amor. Esta es nuestra nueva vida y es real. Nadie nos la va a quitar nunca.




  Fue una promesa queda pero firme. Nada ni nadie le arrebataría lo que era suyo, y siempre protegería a su mujer y a su hija de la cruda realidad de la vida, costara lo que costase.




  Tres




  Cuatro meses después…




  Gavin hizo chirriar los neumáticos con un sonoro frenazo delante de su casa y, antes de que el chófer hubiera detenido totalmente su Mercedes blindado, se bajó de él, pistola en mano. El miedo le hacía sentir el martilleo del corazón en las sienes. Ginger se había puesto histérica y le había pedido que fuera a casa inmediatamente, que estaba pasando algo. Tuvo que contenerse para no tirar la puerta abajo y meterse en casa a destrozar lo que fuera que amenazaba a su mujer y a su hija. En lugar de eso, se puso a un lado de la puerta, estiró el brazo para girar la manilla, dejó que se abriera la puerta y miró al interior del salón.




  Allí estaba Ginger caminando de un lado a otro, con un aspecto terriblemente angustiado. Como si notara su presencia, dirigió la vista hacia la puerta y llamó:




  —¿Gav? ¿Eres tú? ¿Estás en casa?




  Gavin se relajó y empezó a dejar de sentir ese pánico. Hizo un gesto para que se apartaran los agentes de seguridad que habían llegado tan pronto los había llamado; hasta el conductor tenía la pistola desenfundada y en alto. Se guardó el arma en la sobaquera y se incorporó, esperaba no hacer el ridículo cayéndose de bruces en la puerta de su propia casa.




  Nunca había tenido tanto miedo como en los últimos quince minutos, desde que su mujer lo llamara con voz aterrorizada para pedirle que fuera a casa. Gavin nunca las dejaba solas, salvo una vez por semana, cuando iba al centro de Houston a ocuparse de sus negocios o a hacer algún recado; pero ya no estaba seguro de si podría volver a hacerlo.




  La puerta se abrió un poco más y Ginger se plantó delante, con los ojos como platos por el miedo. Tenía el rostro pálido y le temblaba todo el cuerpo. Aunque ella parecía estar bien, la seguridad de Ari seguía en duda; y si su hija estaba bien también, ¿qué narices había asustado tanto a su mujer?




  —¡Gavin, tienes que venir!




  Entonces ella se fijó en los hombres dispuestos en formación y entendió lo que había hecho Gavin; aun así, no hubo ni un atisbo de remordimiento o disculpa en su rostro. Con una mano fría tomó la de su marido y lo llevó hacia dentro; cerró la puerta tras él, de forma que quedaron separados de los agentes.




  —Alguien o algo ha entrado en la habitación de Ari —dijo con la respiración entrecortada, mientras corría escaleras arriba tirando de Gavin, que se puso rígido y volvió a desenfundar el arma—. Ahora mismo no hay nadie dentro —susurró—. Está durmiendo, ¡guarda la pistola!




  Reacio, enfundó de nuevo. Al entrar en la habitación de Ari la vio allí dormida, con el culete en alto envuelto en el pañal, las piernas encogidas debajo del cuerpo y un pulgar en la boca. Entonces pudo respirar tranquilo.




  —¿Qué cojones pasa, Ginger? —preguntó, sin disimular su enfado. Ella se estremeció, asustada—. Acabo de perder quince años de vida. No me vuelvas a hacer esto jamás.




  —Pero aquí ha entrado alguien —siseó Ginger—. No estoy loca, Gav. Las primeras veces pensé que era despiste mío, que había dejado los dos peluches en su cuna sin darme cuenta; pero luego empecé a fijarme bien en dónde los dejaba cuando acostaba a la niña.




  Gavin frunció el ceño. Ginger no era en nada descuidada, nunca dejaría en la cuna objetos con los que Ari se pudiera atragantar, así que no creyó ni por un momento que se hubiera olvidado de algo. Ginger se asomó por encima de la cuna; a continuación se metió el puño en la boca para sofocar su llanto y levantó la otra mano, temblorosa, para señalar los muñecos.




  —Gavin, los he sacado de ahí hace quince minutos, cuando te he llamado. Los he puesto encima del mueble y ahora vuelven a estar en la cuna. Alguien está entrando.




  Gavin la estrechó entre sus brazos y la besó en la frente.




  —Tranquila, cielo. Me voy a encargar de esto ahora mismo. En realidad es bastante fácil: a partir de ahora tendremos la cuna en nuestro dormitorio, y a la hora de la siesta, métela en el moisés y tenla siempre contigo. Llegaremos al fondo de este asunto. Puedo revisar las cintas de vigilancia; si ha entrado alguien, lo sabré.




  Gavin miraba fijamente la grabación del cuarto de su hija sin saber muy bien qué era exactamente lo que estaba viendo. No podía ser. Y eso que tenía pruebas que indicaban lo contrario. Lo que había en esa habitación no era alguien, sino algo.




  Podía revisar la grabación tantas veces como quisiera, que siempre iba a mostrar lo mismo: los dos cariñines, que era como llamaba Ginger a los peluches favoritos de su hija —el único recuerdo de cómo había llegado Ari a su vida y un tributo secreto a la mujer que se la había dejado en la puerta—, flotaban por el aire desde donde los había dejado Ginger hasta la cuna de Ari.




  Gavin era un hombre de mente lógica. No le entraba en la cabeza algo tan… ilógico. Encima, inmediatamente después de la falta de lógica venía el miedo, un miedo que se le metía hasta los huesos. ¿Había algo maligno acechando a su hija? Nunca había creído en fantasmas ni en espíritus; no tenían cabida en su visión racional y ordenada del mundo. Pero desde luego, algo había que hacía que los peluches volaran por la habitación y cayeran en la cuna. ¿Qué narices le iba a contar a Ginger sin hacer que se muriera de miedo? Iría hasta el fin del mundo para proteger a su mujer y a su hija; si podía evitarle cualquier miedo o daño, se lo evitaría, y no se arrepentiría de ello. Por lo pronto, mandó a su jefe de seguridad llevar la cuna de Ari a su habitación y no tocar nada más del cuarto de la niña.




  A la mañana siguiente…




  Gavin se despertó al oír una exclamación asustada de Ginger. Estaba de pie junto a la cuna de Ari. Se levantó enseguida y fue junto a ella.




  Los dos cariñines estaban en la cuna y Ari estaba despierta, agarrando uno de ellos con su mano regordeta y mordiéndole una oreja. Sonrió a sus padres mientras agitaba las piernas, como diciendo que ya estaba despierta y lista para salir de la cuna.




  Miró a la puerta de su habitación. Antes de acostarse se había asegurado de que quedaba cerrada con llave; ahora se encontraba entreabierta y los peluches que habían dejado en la habitación de Ari estaban ahora en su cuna, para gran alegría suya, como se podía ver. En ese momento supo que no podía ocultar las grabaciones a Ginger. Había algo que no iba bien.




  Ginger se agachó para coger a Ari, a quien se le cayó el cariñín, lo que al instante produjo unos lloriqueos que cesaron en cuanto Ginger lo recogió y se lo puso otra vez en las manos. Cuando giró la cabeza hacia él, con expresión suplicante, vio que tenía lágrimas de miedo en los ojos. Le estaba pidiendo en silencio que arreglara lo que fuera que estaba ocurriendo, lo cual lo destrozaba, porque no tenía ni la más remota idea de qué podía hacer. Siempre les había dado absolutamente cualquier cosa que necesitaran, su prioridad era proteger a su familia, garantizar su seguridad, felicidad y bienestar, pero no tenía explicación para lo inexplicable.




  —Dale de comer y cámbiala, y después ven al cuarto de vigilancia —dijo a Ginger en una voz que se esforzó en mantener tranquila y firme, para que Ari no notara su preocupación.




  —¿Qué está pasando, Gavin? —preguntó Ginger en un susurro.




  —No lo sé —respondió él con sinceridad—. Pero pienso averiguarlo. Encárgate de Ari y luego solucionamos esto.




  Ginger salió de la habitación en silencio, pero la tensión que irradiaba casi se podía palpar. A Gavin no le gustaba nada verla con miedo. Qué cojones, él mismo tenía miedo también. Nada le había preparado para algo como esto. ¿Cómo te defiendes de algo que no sabes ni qué es? Aunque no era religioso, se sorprendió a sí mismo al ponerse a rezar en silencio para expulsar a cualquier espíritu maligno que hubiera invadido su hogar.




  En cuanto Ginger desapareció escaleras abajo en dirección a la cocina para dar de comer a Ari, Gavin se puso a examinar la cerradura de la puerta en busca de algún indicio de que hubiera sido forzada, pero a simple vista no había ninguno. Ni un arañazo, ni una marca en la pintura, ni en el pomo, nada. ¿Cómo se había abierto la puerta y habían aparecido los peluches en la cuna sin que él se enterase? Siempre había tenido el sueño ligero, pero desde la adopción de Ari lo tenía más ligero aún, siempre preparado para oír un ruido, un llanto, cualquier señal de que algo no iba bien. A pesar de eso, había dormido toda la noche de un tirón, abrazado a su mujer y con Ari dormida en la cuna a un metro de su cama. Hasta había puesto la cuna junto a la pared del fondo a propósito, para que la cama estuviera entre aquella y la puerta.




  Sacudió la cabeza y bajó al piso inferior, donde encontró a Ari sentada en su trona, gorjeando contenta con uno de los cariñines en la mano mientras Ginger le preparaba el biberón. Gavin dio un beso a Ari en la cabeza y esta le correspondió con esa sonrisa que tanto lo derretía por dentro.




  ¿Cómo era su vida antes de que llegara Ari, cuando creían que nunca iban a tener hijos? Ya no se acordaba. Ginger y él eran felices, y él se sentía completo al lado de la mujer que más amaba… hasta que llegó Ari. Fue un regalo del cielo. Le había hecho creer en el espíritu de la Navidad, de la generosidad, y con su llegada se había terminado la tristeza de Ginger. Desaparecieron las dudas de si Gavin la abandonaría por otra mujer que le pudiera dar algo que él ni siquiera quería si no era Ginger quien se lo daba.




  Ginger acabó de preparar el biberón de Ari y lo dejó sobre la encimera cuando Gavin la abrazó y la besó. Nunca se aburriría de sus besos, nunca perderían su mágica capacidad de hacerle olvidar el mundo de alrededor. Ari, impaciente, tiró el cariñín al suelo, dio un golpe a la bandeja de la trona y empezó a decir:




  —¡Mamá, mamá!




  Ginger rio y cortó el beso que le estaba dando a su marido.




  —Creo que nuestra hija tiene hambre. Le puedo dar el biberón en el cuarto de vigilancia. Has dicho que me querías enseñar algo, ¿no?




  Le disgustaba muchísimo el miedo de su voz y cómo intentaba disimularlo, y su manera de fingir que estaba tranquila cuando él sabía perfectamente que no era así.




  —¡Gavin! —lo llamó Ginger con un grito ahogado—. ¡Mira!




  Para asombro de ambos, el biberón acababa de ascender en el aire y flotaba suavemente por la cocina hacia las manos extendidas de Ari.




  Ninguno de los dos se movió. Ninguno de los dos respiró. Observaban incrédulos cómo Ari agarraba el biberón con ambas manos y lo inclinaba para chupar la tetina.




  —¿En serio acaba de pasar esto? —susurró Ginger, con todo el cuerpo temblando junto al de Gavin.




  Estaba tan agitado que no fue capaz de responder. Primero los peluches habían llegado solos hasta Ari, atravesando incluso una puerta cerrada con llave, ¿y ahora esto? Por primera vez empezó a sospechar que era Ari la que estaba haciendo todo eso, ¡pero no era más que una niña pequeña, un bebé! Era una locura sugerir siquiera que podía mover a su antojo los objetos cercanos.




  Ginger se acercó de un salto a la trona de Ari y le quitó el biberón de las manos con delicadeza. La niña se quejó con un gemido y, para mayor desconcierto de Gavin, Ginger empezó a forcejear con el biberón, que parecía querer írsele de las manos; entonces él corrió a sacar a Ari de la trona e intentó calmarla en sus brazos. Tan pronto como Ginger le devolvió el biberón, se tranquilizó y empezó a beber, satisfecha, mientras su padre la mecía. Este levantó la vista y miró a Ginger, que estaba pálida como un cadáver y se le veía el miedo en esos enormes ojos.




  —¿Qué está pasando, Gav? —preguntó, angustiada—. ¿Será ella la que ha movido los peluches? No podemos negar lo que acabamos de ver por disparatado que parezca; no nos lo hemos imaginado, eso seguro.




  Gavin pasó el brazo que tenía libre alrededor de ella, atrayéndola hacia sí para tener a su mujer y a su hija con él.




  —Parece que nuestra hija tiene una habilidad muy particular —musitó.




  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Ginger, con un deje de desesperación en la voz—. Lo último que nos hace falta es que alguien se entere. ¿Y si aparecen sus padres biológicos cuando salga a la luz que tiene…? —Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el pecho de Gavin, muy cerca de la frente de Ari—. ¿Qué tiene, Gavin? No lo entiendo, y aún sé menos cómo se llama esa cosa que sabe hacer.




  —Todo parece apuntar a que se trata de telequinesis, pero es muy pequeña, no es más que un bebé. Tenemos que prepararnos para lo que sea. Ahora es más importante que nunca tenerla alejada de miradas externas. No va a poder ir al colegio, por lo menos mientras no determinemos la magnitud de sus poderes y aprenda a controlarlos.




  —Esa no es la vida que quería que tuviera —dijo Ginger con un sollozo.




  Gavin sentía el calor de sus lágrimas, que mojaban la fina camiseta que llevaba puesta, y se le encogió el corazón. La estrechó y le dio un beso en la coronilla.




  —Va a llevar una buena vida —le aseguró, y era una promesa que pensaba cumplir—. No podrá hacer todo lo que hacen normalmente los niños de su edad, pero tendrá una vida plena y rica; tú y yo nos aseguraremos de que sea así. Cuando tenga edad para entender las consecuencias de usar sus poderes, sabrá controlarse para no hacer nada que pueda llamar la atención.




  Ginger se apartó con una sonrisa temblorosa, pero sonrisa al fin y al cabo.




  —Siempre he sabido que sería especial. Fue un regalo de Dios en el momento en que más lo necesitaba. Quizá sea lo que tenía que ser. Tenemos los medios necesarios para protegerla, educarla, orientarla y darle lo que necesite mientras crezca. —Dudó un momento; se mordió el labio, preocupada—. Supongo que el mayor de mis miedos desde que apareció en nuestra vida es que un día venga alguien y quiera que se la devolvamos.




  Gavin quitó el biberón de las manos a Ari y la puso sobre su hombro para hacerla eructar. Entonces miró a Ginger directamente a los ojos para enfatizar que lo que estaba a punto de decir iba muy en serio.




  —Nada ni nadie nos va a quitar a nuestra hija jamás. A ojos de casi todo el mundo, hemos desaparecido del mapa por completo; hice público que nos mudábamos a Europa e incluso que seguimos viviendo allí; vivimos en una casa que no se puede relacionar conmigo; y el negocio que tengo aquí es propiedad de varias empresas fantasma, todas me pertenecen. Habría que escarbar muchísimo, pasar por un montón de burocracia y tener una suerte enorme para vincularme siquiera con cualquier cosa en los Estados Unidos.




  —No dudo de ti, Gav; no creas lo contrario, ni creas que no tengo fe en ti, pero creo que siempre viviré con miedo de que me la quiten. Puede que con el tiempo se me vaya pasando, y hasta puede que algún día me relaje por completo, pero mi instinto maternal me dice que siempre estaré preocupada por mi niña, da igual la edad que tenga.




  La respuesta de Gavin fue totalmente sincera:




  —Tanto tú como yo, mi amor.




  Esta vez no sorprendió a ninguno de los dos ver que el cariñín de Ari fuera volando desde el suelo hasta su dueña. Gavin lo atrapó en el aire y giró a la niña para que lo pudiera coger.




  —Creo que ya va siendo hora de que duerma la siesta —dijo Ginger, apenada—. Supongo que ya no tiene sentido dejar los cariñines fuera de su alcance.




  Al imaginarse los años venideros, la expresión de Gavin se tornó socarrona y dijo:




  —Querida, creo que criar a esta niña va a ser toda una aventura.




  Cuatro




  Veintidós años después…




  Arial Rochester suspiró mientras salía por la puerta de la academia privada donde enseñaba inglés; siempre sentía cierta melancolía a finales de curso.




  Pero intentó no hacerle mucho caso porque pronto estaría con sus padres, y pasaría el verano con ellos donde fuera que su padre quisiera sorprender a su madre este año.




  Sonrió al pensar en ellos. Seguían muy enamorados incluso tras tantos años de matrimonio. Su padre se mostraba tremendamente protector de su madre y, a su vez, ellos se mostraban protectores con ella. Y con motivo.




  «Nunca digas nada. Nadie tiene que saberlo. No uses nunca tus poderes».




  Su padre le había enseñado este mantra desde que tenía uso de razón. Había crecido muy cobijada, protegida y extremadamente aislada. Y con motivo.




  Sus padres habían hecho todo lo que habían podido para ofrecerle normalidad, pero era imposible porque Ari no era normal. Era un fenómeno de la naturaleza, algo sacado de una película de esas de ciencia ficción cutre. No existía gente como ella. Salvo… ella misma. Y no había explicación del porqué.




  Su padre era la lógica personificada. Aunque tenía una brillante mente analítica, parecía desconcertado por sus habilidades. Su mayor miedo había sido que la descubrieran; que alguien descubriera a Ari y se la llevara o su hija se viera expuesta al peligro en manos de gente que quisiera usar esos poderes para Dios sabe qué. Por ese motivo contrataron a profesores para que vinieran a casa a darle clase. Y no iba a ningún sitio sin un equipo de seguridad.




  Pero ahora, ya adulta y graduada con honores en una pequeña universidad privada, había salido de la burbuja protectora creada por su padre tantos años atrás.




  A él no le hacía gracia y a su madre tampoco, pero por suerte la entendían. Lo único que le había pedido su padre era que nunca le diera motivos a nadie para creer que era distinta a cualquier otra chica.




  Era una promesa bastante fácil de cumplir porque normalidad era precisamente lo que ella quería… anhelaba, mejor dicho. No quería ser la rara. Sus padres la habían criado con un miedo constante a que la descubrieran, por lo menos hasta que fue lo bastante mayor para entender que no debía usar sus poderes y exponerse al resto del mundo. Solo entonces se tranquilizaron un poco y dejaron de vivir aterrorizados por si Ari revelaba por error todo lo que sabía hacer.




  Sus padres se habían sacrificado mucho por ella. Sus vidas habían girado alrededor de su protección, lo que le dolía en el alma. Que, por su culpa, ninguno hubiera podido llevar una vida normal.




  Buscó las llaves en el bolso mientras andaba a paso ligero por la acera de la calle en la que estaba la escuela. Una verja alta de hierro forjado rodeaba el enorme edificio de ladrillo visto; la puerta se cerraba poco después del inicio de las clases y se abría instantes después de que estas terminaran. El aparcamiento de los profesores estaba a media manzana de la verja y era la última profesora en irse, a juzgar por lo vacío que estaba ya.




  Cuando se disponía a entrar en el aparcamiento a por el coche, la empujaron con tanta fuerza que cayó al suelo; se le hicieron rozaduras en las rodillas y las palmas al intentar detener la caída.




  Un escalofrío le recorrió la espalda mientras trataba de comprender qué narices había pasado.




  —¡Serás hija de puta! ¿Te crees que me puedes suspender sin más? De no ser por ti, este otoño empezaría la universidad. ¿Tienes idea de lo que van a hacer mis padres cuando vean mis notas finales?




  Reconoció su voz, era uno de sus estudiantes: Derek Cambridge. Provenía de una familia adinerada y estaba muy pagado de sí mismo. Era arrogante y egoísta, pero nunca se hubiera imaginado siquiera que la atacaría por la nota que se había ganado en clase.




  Se había tomado muchas molestias para intentar ayudarlo. No quería suspenderlo, pero él se resistía a sus esfuerzos, dando por sentado —dentro de su arrogancia— que lo aprobaría de todos modos independientemente de lo que se esforzara o, en su caso, de que no se esforzara nada. Tal vez pensaba que la riqueza y el estatus social de sus padres le permitirían aprobar en la escuela así como en la vida.




  Cuando levantó la vista, se le heló la sangre: no estaba solo. Había dos chicos a su lado, que supuso eran sus amigos, y que tenían su misma mirada de cabreo. ¿Estaban locos? ¿Atacar a una mujer a plena luz del día en una calle transitada delante de una escuela?




  Desesperada, miró hacia un lado y hacia otro, en busca de alguien que pudiera ayudarla.




  Uno le dio una patada en el costado que la hizo caer de espaldas; tenía el bolso debajo e intentaba respirar con todas sus fuerzas.




  Lo que vio cuando levantó la vista y reparó en la mirada furiosa de Derek Cambridge la dejó helada.




  No se trataba de una simple paliza para desahogarse. Vio la muerte en sus ojos. Su muerte. Y sus amigos no parecía que fueran a mover ni un solo dedo para ayudarla. Ambos sonreían con suficiencia como si creyeran de verdad que estaba recibiendo lo que merecía.




  Entonces vio un destello metálico. Era una navaja. Derek la sujetaba con fuerza en el puño, con la hoja hacia abajo, y ella supo —estaba convencida— que iba a matarla allí mismo.




  Aunque sus poderes llevaban mucho tiempo latentes —porque se había esforzado mucho en reprimirlos—, despertaron de repente como en un estallido; el instinto de supervivencia dominaba todo lo demás.




  Fue intuitivo. Ni siquiera tuvo que esforzarse por concentrarse. A su agresor le cayó de repente una lluvia de piedras que lo hizo tambalear; con una mano se tapaba la cara para protegerse mientras con la otra seguía agarrando la navaja.




  El viento se levantó con tanta fuerza que parecía una tormenta tropical. Ahora que había suficiente espacio entre el adolescente que sostenía la navaja y ella, examinó la zona por si hubiera algún arma que usar contra él.




  Miró el árbol que había en la acera. En ese momento crujió una gruesa rama, cuyo chasquido al partirse después sonó como un disparo, y cayó directamente encima de los tres chicos que la amenazaban.




  —¿Qué mierda pasa, colega? —gritó uno de los amigos de Derek.




  Ari no reconocía a los otros dos chavales. Estaba prácticamente segura de que no asistían a su escuela, porque no había tantos alumnos como en las escuelas públicas y estaba muy familiarizada con las caras y la mayoría de los nombres de los estudiantes de la Grover Academy.




  —Traedme a esa puta y sujetadla bien para que pueda destriparla como la cerda que es —bramó Derek.




  Ella también le había hecho daño. A Derek le sangraba la nariz, aunque ni siquiera se dignó secársela. Le brillaban mucho los ojos y Ari se percató de que no solo estaba enfadado porque le hubiera suspendido, sino que también iba puesto de no se sabía bien qué.




  Se iba a armar una buena.




  Se incorporó como pudo, aprovechando ese breve momento de confusión. Necesitaba recuperar la ventaja. Necesitaba poder ver qué recursos tenía al alcance.




  Las jardineras de obra que rodeaban todo el frontal de la escuela, con sus setos bien recortados, empezaron a temblar y a sacudirse como si hubiera un terremoto. Los amigos de Derek también lo notaron, porque rápidamente adoptaron expresiones de inquietud, pero él iba demasiado colocado para darse cuenta de nada salvo de sus ganas de hacérselo pagar.




  Los ladrillos empezaron a desprenderse y fueron cayendo uno tras otro. Entonces uno salió disparado por el aire y acertó a Derek en toda la cabeza.




  Se desplomó como un saco; se le cayó la navaja de las manos.




  Los dos amigos miraban estupefactos cómo seguían volando los demás ladrillos, dando vueltas en el aire y cambiando de dirección cuando ellos daban un paso atrás.




  —¡La puta! —exclamó uno—. Es una bruja. ¡Fijo que la envía el mismísimo diablo!




  Ahora que la navaja estaba en el suelo y cerca de donde había caído Derek, la atrajo hacia sí. Esta se acercó flotando y ella abrió la mano para cogerla por la empuñadura.




  —Ni os acerquéis —les gritó ella.




  En ese momento le daba igual lo que pensaran que fuera. Si creer que era el mismo diablo la ayudaba, pues que se lo creyeran.




  Los ladrillos seguían cayendo a pocos centímetros de sus cabezas. Levantaban los brazos para protegerse las caras y cerraban los ojos, preparándose para el impacto. Al ver que no pasaba nada, abrieron los ojos con cuidado y el pánico se apoderó de ellos.




  Cuando se echaron hacia atrás, los ladrillos volvieron a atacarlos. Decidieron dejar a su amigo a su suerte y echaron a correr como alma que lleva el diablo, precisamente.




  Los ladrillos cayeron al suelo y uno se partió. Ari se quedó allí plantada y temblando por haber escapado de la muerte por los pelos.




  Y luego cayó en la cuenta de que había hecho lo impensable. Por mucho que lo hubiera hecho por salvar la vida, acababa de usar la telequinesia delante de tres testigos. Pero no eran los testigos los que más la preocupaban. Si acudían a la policía con una historia tan disparatada, lo más seguro es que se rieran de ellos. Pero el aparcamiento, al igual que el resto de la escuela y todo el terreno que abarcaba, estaba vigilado por cámaras de seguridad.




  Con eso tendrían pruebas tangibles de sus poderes inexplicables.




  Empezó a temblar; la navaja se le cayó de la mano y resbaló con un ruido metálico por el suelo irregular. Sin prestar atención a las rodillas y a las palmas ensangrentadas o al dolor que sentía en el costado por la patada que le habían dado, abrió el bolso y busco el teléfono, desesperada.




  Necesitó tres intentos para pulsar el botón correcto, abrir la agenda de contactos y llamar a su padre.




  —Ari —la saludó él con tono afectuoso—. ¿Cómo ha ido el último día de escuela?




  —Pa… papá —tartamudeó—. Tengo un problema.




  El tono de su padre cambió en un santiamén. Notaba cómo vibraba la tensión al otro lado del teléfono como si lo tuviera delante mismo. Se lo imaginaba cambiando de marcha rápidamente; pensar primero que era una llamada informal y luego saber que su hija estaba en peligro.




  —Dime —pidió, tajante—. ¿Estás bien? ¿Estás herida? ¿Dónde te encuentras?




  Ari inspiró hondo y le contó la historia tan detalladamente como pudo, sabiendo que el tiempo era vital. Y entonces cayó en la cuenta de algo horrible porque Derek seguía inconsciente frente a ella. ¿Lo habría matado?




  Sujetando el teléfono con una mano, se arrodilló reprimiendo un gemido de dolor, y comprobó su pulso en el cuello. La embargó el alivio cuando notó el pulso, fuerte y firme, en los dedos.




  —Entra en el coche y bloquea las puertas —ordenó su padre, tenso—. En cinco minutos estoy ahí. Si alguien, quien sea, se te acerca o te sientes amenazada de algún modo, sal pitando de ahí.




  —De acuerdo —susurró—, pero papá, ¿y Derek? ¿Debería llamar a una ambulancia? No puedo dejarlo aquí tirado. Aunque haya sido en defensa propia, no puedo dejar que se muera.




  Su padre respondió con una voz implacable.




  —Haz lo que te he dicho. En cinco minutos estoy ahí y ya me ocuparé de todo.




  Colgó y Ari miró hacia todas direcciones por si hubiera alguien mirando o que hubiera presenciado lo que acababa de ocurrir. Por suerte, Derek y sus amigos se habían escondido detrás del muro de piedra que separaba el aparcamiento de la valla que rodeaba el recinto escolar. Los transeúntes que pasaran por allí no verían a Derek, pero a ella sí: estaba a plena vista.




  Su padre tenía razón. Tenía que subirse al coche antes de que alguien la viera sangrando y se acercara a investigar.




  Aunque había intentado matarla, se sentía mal por lo que le había hecho. Iba contra todo código moral dejarlo ahí tirado. ¿Y si sufría una lesión cerebral? ¿Y si moría porque no se le llevaba pronto al hospital? Por muy mala persona que fuera, no merecía morir en un aparcamiento, solo y abandonado por sus amigos.




  Convencida de que su padre se ocuparía de todo, tal como le había prometido, marcó el número de Emergencias con dedos temblorosos. En voz baja se identificó como profesora de la Grover Academy e informó de que acababa de encontrarse a un alumno inconsciente en el aparcamiento de los profesores.




  A los cuatro minutos, el Cadillac Escalade de su padre entró en el aparcamiento y se detuvo bruscamente junto al coche de Ari. Salió del vehículo con paso decidido y se acercó a la puerta del conductor antes de que ella tuviera tiempo siquiera de abrirla.




  Cuando salió e hizo una mueca de dolor por el golpe que había recibido en las costillas, el rostro de su padre cambió por completo; sus ojos se volvieron salvajes y se le tensó la mandíbula.




  —He llamado a Emergencias —susurró a sabiendas de que a su padre no le haría gracia que hubiera desobedecido sus órdenes—. No podía dejarlo ahí.




  —Ese cabronazo tiene suerte de seguir con vida —dijo él fríamente—. Lo mataría por lo que te ha hecho. —Le puso una mano en el hombro y le dio un apretón tranquilizador—. ¿Estás bien? ¿Te duele?




  —Sí —reconoció—. Estoy bastante magullada, pero lo que más me duele es la patada que me ha dado en las costillas.




  La mirada de su padre se volvió helada, pero se contuvo de responder lo que fuera que tuviera en la punta de la lengua.




  —Sube al coche y sígueme. Si has llamado a Emergencias, pronto llegará la ambulancia y seguramente también la Policía. Y cuando eso pase, te quiero lo más lejos posible.




  —Papá, la escuela tiene cámaras de seguridad —dijo con voz temblorosa.




  Él se inclinó y la besó en la frente.




  —Estoy en ello, cariño. Ahora súbete al coche. Tenemos que irnos ya.




  Ella suspiró, aliviada. Su padre se ocuparía de todo. La protegería como siempre había hecho. Se dio la vuelta y se sentó al volante haciendo caso omiso a las protestas de su cuerpo. Era cuestión de minutos hasta que llegaran al aparcamiento tanto el personal médico como las autoridades.




  Le harían preguntas. Había llamado a Emergencias y después se había ido. La mayoría de la gente se hubiera quedado para prestar ayuda o, por lo menos, asegurarse de que la víctima estuviera bien hasta que llegara la ambulancia. Ahora tendría que explicar por qué no había hecho nada de eso.




  Pero confiaba ciegamente en su padre. Nunca le había fallado.




  Salió con una sacudida y pisó el acelerador para seguir a su padre, que ya salía del aparcamiento y marcaba un ritmo rápido y constante, abriéndose paso entre el tráfico. Se dio cuenta de que se dirigían a la casa —una de las varias que tenían—, en la que pasaban la mayor parte del año escolar, ella, y del laboral, su padre.




  Cruzaron rápidamente la verja de seguridad, que se cerró justo al pasar. En cuanto se detuvo en el garaje, su madre apareció en la puerta y fue hasta el coche con la cara contraída por la preocupación.




  —Ten cuidado, cielo —avisó su padre a su madre—. Está herida.




  —Ay, Ari. ¿Qué ha pasado, cariño? ¿Vamos al hospital? —Se volvió a su marido—: ¿No deberías haberla llevado directamente al hospital?




  Gavin Rochester le dio un apretón tranquilizador en el hombro antes de ayudar a su hija a salir del coche. Esta vez fue más disciplinada y no dejó que se le notara el dolor porque su madre estaba al borde de un ataque de nervios y no quería darle más motivos.




  —No ha habido tiempo, Ginger. Antes tenemos que solucionar unos problemas. Ya he llamado al doctor Winstead y está en camino. Si considera que Ari debe ir al hospital o que está gravemente herida, la llevaremos con discreción a su clínica, donde podamos asegurarnos de su privacidad y anonimato.




  Ginger rodeó a su hija con un brazo y notó cómo temblaba de los nervios y del miedo. Ella le pasó el brazo por la esbelta cintura y la estrechó todo lo que pudo sin que le dolieran más las costillas.




  —Estoy bien, mamá. Tenemos mayores problemas que mis heridas. He metido mucho la pata.




  Mientras hablaba miró a su padre con expresión de disculpa; el pesar por haberle fallado le calaba hasta los huesos.




  Su expresión se tornó muy seria. Le enmarcó la cara con las manos e hizo que lo mirara.




  —No te disculpes nunca ni creas que me has decepcionado o a tu madre por hacer lo que sea para protegerte. Hoy podrías haber muerto, Ari. Si no hubieras hecho lo que has hecho, tu madre y yo estaríamos preparando tu funeral ahora mismo. Le agradezco a Dios tus extraordinarias habilidades y, por primera vez, creo que hay un propósito, una razón más importante que todo, para tu don. Hoy este don ha salvado la vida de alguien a quien quiero.




  A Ari se le inundaron los ojos de lágrimas por la sinceridad que leía en los de su padre.




  —Y ahora entremos, anda —le instó mientras la acompañaba hacia la puerta—. Tengo que hacer unas llamadas y el doctor debe de estar a punto de llegar. Deja que tu madre te atienda como se muere de ganas de hacer y no te preocupes por esto, cariño. Te prometo que yo me ocuparé de todo.




  —Lo sé, papá —dijo en voz baja.




  Cinco




  Ari se instaló con un suspiro en su dormitorio, que sus padres todavía conservaban a pesar de que tenía su propio apartamento en uno de los edificios que poseía su padre, por supuesto. Dejarla marchar ya había sido bastante duro para sus padres, pero la tolerancia de Gavin solo llegaba hasta ahí. Había insistido en que se mudara a su edificio con apartamentos de lujo cerca de donde daba clases, ya que disponía de alta seguridad y podía cerciorarse de que no corriera peligro.




  No le sorprendería que también hubiera destinado un servicio de seguridad completo en el bloque de apartamentos solo para vigilarla.




  Su madre aguardaba nerviosa junto al doctor Winstead mientras este examinaba a Ari, como si tuviera miedo de que olvidara algo en su diagnóstico, pero aparte de los arañazos en las rodillas y las palmas, lo único que había sufrido era un traumatismo grave en las costillas, aunque no tenía nada roto.




  Sentiría dolor y rigidez un par de días y él le había recomendado que se lo tomara con calma y no se exigiera demasiado, algo que su madre aseguró con firmeza que no sería un problema. Luego le prescribió relajantes musculares y analgésicos que ella encargó inmediatamente para que se recogieran y se entregaran en una hora.




  Todavía no había surgido la conversación sobre dónde pasarían el verano. Su padre había estado toda la tarde al teléfono haciendo llamadas discretas, pero ella no había hecho nada por escucharlas porque no quería saber. La culpa todavía la afligía porque no era una persona violenta e iba contra sus principios herir a propósito a otro ser humano.




  A su padre le preocupaba porque era demasiado blanda, como su madre, pero no le inquietaba en exceso porque era la dulzura de su madre lo que le había atraído en primer lugar. Su padre era un hombre duro, firme y daba miedo cuando estaba enfadado, pero ¿con su madre? No, con ella era un hombre completamente distinto.




  La idea de su tranquila, delicada y compasiva madre siendo capaz de domesticar al chico más malo siempre había divertido a Ari. Y él decía a menudo que daba gracias a Dios porque la niña no hubiera heredado ninguna de sus cualidades. No se creía un buen hombre cuando en realidad era de los mejores. Sin embargo, Ginger sacaba lo mejor de él y ¿quién podía culpar a un hombre por hacer todo cuanto fuera necesario para proteger a su mujer y a su hija de la cruda realidad de la vida?




  Su madre había insinuado un par de veces que su padre no siempre había sido el hombre más respetuoso del mundo con las leyes, pero que después de conocerla había prometido cambiar. Quería ser mejor para ella; ser digno de ella.




  Ari creía que era increíblemente romántico, pero al mismo tiempo el matrimonio de sus padres había echado al traste al noventa y nueve por ciento de la población masculina, porque quería lo que tenía su madre y eso era dificilísimo: un hombre que fuera al límite por ella, que moviera cielo y tierra para hacerla feliz, que pusiera sus necesidades y deseos por encima de los suyos propios y que eliminara cualquier amenaza hacia ella.




  Eso explicaba su falta de vida social. De hecho, podía contar las citas con los dedos de una mano. Dos de estas no habían superado la exhaustiva investigación de antecedentes que hacía su padre y no eran hombres con los que él —o ella— querrían involucrarse. ¿Los demás? Simplemente no había… chispa, esa chispa que veía cada vez que su padre miraba a su mujer. Con ese rostro que demostraba tanto amor que hacía que le doliera el alma.
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